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Î B ^^^^g ; * 
^B ^ ^ ^ 1 , : ; ANUNCIOS 

H^^^pi ' L inea 60 

M " ' ^ | -^—JJ'^' Comu'.iicados y re­
c lamos, 1 ioc loa con­

wF i ihii 
vencionales . 

Número sue l to: 

J - ^ ' ^ j ' 10 CENTS. 

IRECTÓR, ^ . "IIEDRO "^AGAN. 

AÑO U.—(II Epoí-iKl Jueves 18 (le Agosto de 1881. NUM. 300 

NUESTRO GRABADO 

Nadie como Víctor-Hopo, en 
su obra El noventa y tres, ha 
pintado con más verdad el cua­
dro de esta época de terror en 
Francia, en que el desborda­
miento de las pasiones po'.fticas 
llegó i su colmo. 

Todos nuestros lectores cono­
cerán los nombres de Robes-
picrrc, Danton, Marat y tantos 
otros como impulsaron con su 
palabra y con su acción este mo 
vimiento revolucionario, inicia -
do ya en Icwtiempos de la regen­
cia de Luis XV, por el descon­
tento del. pueblo, y llevado i 
cabo en el reinado de Luis W'l 
con todas las exageraciones á 
que conducr| el fanatismo po'.f 
ticos y social. 

Aquel período anormal ha si­
do indudablemente una en.̂ e-
Eonia, no sólo para la Frjncia, 
sino también para los d más 
pueblos de la Europa raoJerna. 
Los errores de una política «n-
caminada á ccntrarestar ijdi 
ioiciativj y toda D?pira?ion m 
las clases medias, ccntra'.izárdo 
su poder y su ir fluencia en ct 
círculo vicioso en que giraba, 
dio por resultado este de>bor 
¿amiento, en el que no p.cos 
fueron arrollado?. 

Como consecuencia de c to, 
Luis XVI fué ¡utgr.do y senten 
ciado por aquel pueblo, ansio o 
de venganra. Pocos serán los 
que califiquen hoy semejante 
acto de justicia, sabiendo hasta 
qué término lleva á loshomb'es 
d fanatismo de una idea y el 
rencor coprimido; pero no cabe 
duda que la tiguta de Luis XVI 
después de su martirio aparece 
revestida de cierta grandeza de 
que este personaje carecía. 

Las persecuciones contra los 
nobles fueron tales, que en bre­
ve tiempo la emigración de esta 
clase en Francia, puede decirse 
que fué completa, no sin que 
muchos pagaran con sus vidas, 
la libertad á que aspiraban en 
extranjero suelo. 

El grabado que hoy damos á 
conocer á nuestroi lectores re­
presenta una de esas escenas, 
en que el tribunal pronuncia 
su fallo contra algunos reos acu­
sados de traidores á la Repúbli­
ca, única acusación que te lan­
zaba ea aquel proceio contra los 
qne por tus ideas y anteceden* 
tes, permanecían fteleí al an­
tiguo régimen. 

Algunos yacen en tierra dentro de la misima pri­
sión f n donde la muerte loi ha sorprendido, mien­
tras que los verdugos desahogando sus iras y tus 
venganzas, elevan sobre las picas las ensangrenta­

das cabezas de otros infelices que han tenido igual 
suerte. 

No falta, como nuestros lectores observarán para 
que íste cuadro de horror se complete, alguna mu­
jer aristocrática, joven y hermosa, á la que después 
de ultrajada por los excesos de aquellos energúme­
nos, se condene á morir, sin que sus encantos sean 
bastantes j enfrenar el vértigo de que se hallan 
potcidos. 

EL RE|NADQ DE^ TERROR. 

La que aparece en nuestro grabado, con el eabe-
llo en desorden, el traje descompuesto, llena de 
terror ante el cuadro que á su vista aparece, es tam­
bién una víctima, víctima sin duda inocente inmo­
lada en aras de la inquebrantable fé de su desdicha­
do padre, ó de su infeliz esposo. 

Esta es la historia de la humanidad; el sacrificio 
de s( misma en el delirio de la pasión, ó en el vérti­
go del fanatismo, aunque para ello se evoque la pa­
labra justicia, palabra que debe estar reservada por 
aquél que undia hade juzgarnos á todos. 

XII EXPOSICIÓN INTERNACIONAL 
V DE LA SOCIEDAD ULOMÁTICA. 

La Sociedad Filomática de Burdeos nos ruega 
que informemos á nuestros lectores que ha decidi­
do abrir el i ° de Junio de 1882 su XII Exposición 
general de productos de la agricultura, de la in­
dustria, de las artes industriales y del artea ntiguo. 

Esta Exposición admitirá en sus galerías, edifi­
cadas en el centro de la ciudad, en la magnífica 
esplanada de losQuinconces, los productos de toda 
la Francia, la Argelia, las colonias francesas, Es­
pina y Portugal. 

Por lo que toca á los vinos, la Exposición será 

universal; es decir, que admiti­
rá los vinos de todo el gl«bo, en 
condiciones de clasificación y 
autenticidad cualninguna exhi­
bición ha presentado jamás. 

Además, habrá galerías reser­
vadas á los productos del arte 
antiguo,'cuyoestudio ocupa una 
plaza tan vasta en nuestras cos­
tumbres modernas. 

En fin, una importante fuer­
za motriz permitirá accionar i 
lodos los aparejos que es intere­
sante ̂ hacer funcionar á la vista 
del público. 

Puesta ba)0 el patronato y 
hecha con el concurso del Esta­
do, de la Diputación provincial 
de la Gironda, del Ayuntamien­
to y de la Junta de comercio de 
Burdeos, la XII Exposición filo­
mática ha agrupado ya alrede­
dor suyo un conjunto de subsi­
dios y de estímulos que asegu­
ran de antemano su éxito moral 
y material. 

Por su situación topográfica,el 
número de sus habitantes, el de 
los extranjeros que le atravie­
san en esa época del año, sus 
relaciones comerciales con el 
mundo entero y los atractivos 
qne ofrece á sus visitadores, 
Burdeos se presta mejor que 
ninguna otra ciudad á u n a 
grande Exposición. 

Por otro lado, la sociedad F i ­
lomática confía en la experien­
cia y autoridad que da el suceso 
progrÍM^h^ sus once Exposi­
ciones pr^Mbntes, cuya prime­
ra tuvo lugar en 1827; y la últi­
ma, en 18Ó5, contó más de dos 
mil exponentes, y recibió mis 
de doscientos mil visitadores. 

Así, la Sociedad Filomática 
acude con una entera confianza 
á todos losindustriales, los invi. 
ta á su^posicion, y los prome­
te, para 1882, una hospi talida 
digna de la capital del Sudoes 
te y de la industria francesa. 

Muy pronto, por medio de 
carteles y de circulares indivi­
duales, la Sociedad dará amplia­
mente, tanto al público como á 
los exponentes, todas las luces 
necesarias á su XII Exposición. 

—tLa luna de miel! ¡Oh cuin 
bella es la luna de miell 

Vivimos en el campo, no g 
levantamos en cuanto despunta 
el dia. 

—Y cogiditos del brazo nos marchamo» por esos 
trigos... 

—Hasta las diez que volvemos y almorzamos. 
— Después del armuerzo nos decimos chico­

leos... 
—Hasta la hora de comer. 
—Después de comer volvemos i pasear cogiditos 

del brazo... 
—Hasta la hora de acostarnos. 
—¡Ohl cuan bella es la luna de miel. 
—Y sobre todo qué d iv^ ida . 
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